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El Obispo de Barcelona, bien peiietrado dé la innata cle- 
inencía de V. M., acude respetuoso á implorarla en favor de 
las vírgenes sagradas, pordon la mas ilustre de la grey del 
Señor, según las saluda la Venerable antigüedad. No necesita 
el Prelado evocar recuerdos de otros dias , que son ya del do- 
minio de la historia, para interesar á V. M., pues lo que ob- 
servamos en los presenta 5 habla tan al aliña , que es preciso 
no tenerla para no conmoverse. Grandes fueron los mates su- 
fridos por esta clase, la mas inofensiva, y cuando se estaban 
curando, los vemos recriidecer, (ion mengua de la religiosi- 
dad Cizañóla. 

En Reái orden de í^ de abril último se pidieron á los Dio- 
cesanos vátias noticias acerca del número de monjas, conven- 
tos , condiciones con que fueron aprobados y su cumplimiento. 
Ésta medida lleVó la consternaron á los asilos de \& inocen- 
cia y de la virtud, porque el ministró que la firmaba. Dios 
se lo perdone, se había expresado en i^blico parlamento dé 
una manera que no permitía dudar de sus intenciones. Poco 
tardó en patentizarlas, pues en 7 de mayo prohibió la admi-> 
sion de novicias ínterin no constase sí las comunidades llena- 
t^tn las condiciones de su existencia legal. Señora, ¿cómo se 
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miró aquí este grave negocio? ¿Dónde se ha visto anticipar 
la pena á la culpa? No consta esta y ya se decreta aquella. 
Todavía se ignora si hay exceso y ya se viene encima la re- 
presión. Podrá tal vez existir en algún caso particular, y aun 
este deberá examinarse con todas las circunstancias, y la pro- 
videncia es ya general. ¿Se piensa seriamente, cuando así se 
obra, lo que es este punto en presencia de la Religión y tam* 
bien del mismo siglo?. . . 

La santa Iglesia ha mirado y ponsiderado las esposas del 
Señor como la pupila de sus ojos. Nuestros Padres del Con-* 
cilio III de Toledo dan pié á ios de Trento para que impon- 
gan la pena de excomunión á los que impidan á las mujeres 
el vestir el santo hábito, como así á los que las obligan. Tan 
celosa es la Iglesia de la verdadera libertad. El Concordato y 
lo ordenado para cumplimentarse en esta parte , queda des>- 
atendido de un modo que no hace honor á quien lo toma en 
boca y consigna la prohibición en un documento tan respeta^ 
ble como es una Real orden. Menos se ha pensado en lo que 
exige el siglo y á todas horas se proclama : Quiere libertad. . . 
y ¿ por qué se niega á las jóvenes que Dios llama al claustro? 
Si creemos en vocación, ¿habrá valor para detener en su car- 
rera á las almas que, siguiendo la suya, huyen con sobrado 
motivo del mundo? Y cuando no cuesta un maravedí al teso- 
ro, ¿por qué se ponen cortapisas?... Si el siglo quiere aso- 
ciaciones, ¿por qué se impiden á las que atraídas por el imán 
de las virtudes de otras de su sexo, suspiran por su compa- 
üía, separándose de aquella que pone á riesgo su eterna sa-^ 
kd?..; Si una porción de ellas se reuniera para ocuparse en 
labores del sexo ó para holgar, ni la ley ni la autoridad las 
someterían á mas formalidades que al resto de los ciudada- 
nos. El siglo es de asociación, y merecerían bien de él las que 
se emplearan juntas en algo que pudiera servir al procomu- 
nal. Hasta aquí todo se verifica sin nota de parte de ciertas 
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gentes; pero en el acto en que se trata de una reunión que le- 
vante la señal de la Cruz , enseña gloriosa de nuestra libertad ; 
que vista un traje humilde y se emplee en las divinas alaban- 
zas, esto, se dice, ya es otra cosa. Pues bien : otra cosa es, 
pero mucho mejor que la anterior, y, de consiguiente, mas 
digna de protección, á no ser que so diga que la santa Cruz, 
el santo hábito y las santas alabanzas espantan , alarman y 
provocan la animadversión. Asi nos entenderíamos , porque 
desde que se proclaman ciertos principios^ preciso es aceptar 
las consecuencias. 

Si hay libertad, también la quiere la religión de Jesucris^ 
to, que es la que ha dado la únka verdadera y saludable al 
mundo. Por la misma razón el Prelado estáf tan lejos de ave- 
nirse con toda lo que tiende á reprimir en tales puntos, que 
lo gradúa de una miserable , por no decir impía contradiecim, 
y de un atraso enorme y perjudidal para la sociedad. Si se 
considera imparcialmente et estado de la nuestra , no cabe du- 
da que la existencia de los conventos, la fundación de casas 
de labor, de asilo y de Fecogimiento para el sexo débil ; han 
de ser unos medios poderosos para moralizarla. El triste cua* 
dro que presentan las costumbres públicas, ennegrecido del 
modo ma» horroroso por la prostibicion siempre creciente, es, 
en verdad, uno de los objetos mas repugnantes é ingratos que 
puedan ofrecerse á todo hombre prudente y sensato. No solo 
la Religión , sí que también cuantos intereses abarca la socie- 
dad en la vasta escala de su moral , se hallan de una manera 
muy particular lastimados y comprometidos, mas ó menos 
directamente. 

Perdone, Señora, si el exponente parecía desviarse de su 
propósito, pues apenas es posible hablar de monjas sin que se 
presente al momento el antítesis de otras mujeres sin ventura. 
Las primeras consagran su existencia á la propia santificación 
y á la de sus prójimos, mientras las segundas la arrastran tan 
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peAoga y desdtebada^ que no hacw sino perderse i ú mistnas 
y á todos los demás /¿Por qué /pues, tantas órdenes paralas 
que virm según ellas, y tan pocas para las desordemÑlas?... 
¿ Se cree, por ventura, que las doncellas son oonducidas á los 
monasterios por el engaño ó la seducción? ¿Qu^n las engaña 
ó seduce?. . . DIQS. . . Si sus enemigos apresuliesen alguna vez, 
debian mostrarse corridos y avergcmzados con la lección que 
lian llevado. Se privó á las castas esposas áú Cordero, de los 
bienes que poseían con los mejores títulos del mundo ; se las 
estimuló c(\n halagos y con amenazas para que dejaran la es* 
trechez de sus claustros; pero ellas, loado sea el Señor, todo 
lo despreciaron, todo lo venderon con su heroica fortaleza. 
Estas victorias nd las conoce el mundo. Si para su ingreso hu- 
biese Qfódiado el dolo ó la seducción, ni una sola quedara apu- 
rando el cali? de la amargura, y todas , todas se apresuraran á 
trocarlo pcur la dorada copa de Babilonia cpn que se les brin- 
daba (te una manera que solo el maligno pudo sugerir y solo. 
Dios superar. No le deñ^odemos , pues , unas almas que Él 
mismo ha conservado y guardado ep lo interior de su santa 
casa , y no ha querido que se trasladaran ^ las tiendas de los 
pecadores. El núniero de monjas jamás pecará de excesivo 
entre nosotros, y este punto es tan sencillo, que se resuelve 
por sí mismo. Necesítase vocación probada, edad proporcio- 
nada, robustez, y una renta para so^enerse, que no se halla 
al alcam^ de muchas; de donde se colige que serán pocas las 
que podrán ingresar, y algunas habrán de quedar en el siglo 
por Mta de otros requisitos, aunque abunde en ellas la voca- 
ción. Aquí llama el Prelado la soberana atención de Y. M. 
para que se convenza de que ni el Concordato, ni las tkdenes 
dictadas luego para su ejecución en ^sta parte ,* han ido mas 
allá de lo prudente y regular, pues que el asunto tiene ya, 
por su naturaleza y por las referidas circunstancias , sus lí- 
mites puestos. 
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Pasa ahora él expcmeQtjB á ocupiu*se de la Real ónlea re- 
eienle que lleva la fecha de 31 del mes de julio áltimo. En su 
primer artículo se suprimen los coaventos jque no t^igan d 
nám^o de doce religiosas profesas, marcado por las disposi* 
ctoues canónicas y civiles peu*a formar comunidades. Se apek 
á las disposiciones de ambos derechos, y según ellas habré*- 
ittos de juzgar, dando por sentado que sc^án las novísimas, 
con arreglo á buena jurispructencia. Tales son el Concordato 
y órdenes posteriores, en cuya virtud V. M. se dignó abobar 
el número de que podrian constar las comunidades, al ten(»r 
de las prqHiestas hechas por los Ordinarios. Aquí no hay nú- 
mero mínimo que deba causar la supresión, ni plazo det^^ 
minado para llegar al máximo. La índole del negocio no per-^ 
mite tampoco señalarlo, porque las monjas no se improvisan, 
son muchas las prud)as á que se someten las vocacimes, y á 
nadie es dado prefijar el día en que puedan quedar U^as to* 
das las plazas. Con esto quiere decir el Prelado que mientras 
estamos poniendo en ejecución el Concordato y las órdenes 
del ramo, es sobremanera sorprendente laque prdiibe el in^ 
greso de novicias. Los descalabros y las bajas que han su- 
frido las comunidades, son enormes , y necesitan tiempo y fo- 
vor para repararse y cubrirse, y esto es cabahnente lo que se 
hacia cuando, de una parte, se iqipiden las vesticíones, y, de 
otra, se cierran los conventos que no tienen doce profesas. 

P(H* esta sencilla observación, fundada en la evidencia dte 
los hechos, podrá V. M. conocer que si la primera orden 
agostó en su flor la esperanza de dar ciina á la reorganización 
que se iba verificando, la segunda d€^e ser doblemente aflic- 
tiva, porque suprime comunidades que aun no habían podido 
comidetarse por la carencia dé personas y de elementos que 
sdio el tiempo puede facilitar. Lo que no tiene duda es que 
ambas revelan tcmlencias capaces de afectar profundamente á 
una clase la mas digna del aprecio de Y. M. y de todos los 
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españoles. En vista de tales antecedentes, V. M. juzgará en su 
alta penetración, cuan poco vale la referencia á las leyes ca- 
nónicas y civiles. Con unas y otras son compatibles los mo- 
nasterios que se quieren suprimir, pues sabido es que ahora 
no tratamos de crear de nuevo, sino de sostener lo existente. 
Distingamos los tiempos y conciliarémos los derechos... Que- 
den, pues, las referidas citas para cuando tengan aplicacicm, 
y no se pretenda darla á nuestro caso, que abiertamente la 
rechaza. ¿Dónde está , si no, el canon que suprime las comu-^ 
nidades de menos de doce, después de fundadas y en estado 
de reorganización? Pluguiera al cielo que las de monjas du- 
raran tanto como se ha de tardar en encontrarlo... 

Prohibida la entrada de novicias, es consiguiente que el 
número de monjas ha de disminuir, y que no se hará mucho 
de esperar la eventualidad del segundo artículo de esta últi- 
ma Real orden. Pero mientras así sucede , loque Dios no per- 
mita, séale lícito al Obispo preguntar si también lo es á quien 
invoca las leyes canónicas y civiles, el aprovecharse de las 
consecuencias, que no pueden llegar sino con manifiesta in- 
fracción de las referidas leyes. Tal es nuestro caso, pues sien- 
do contra estas prohibir el ingreso en Religión, no puede ser 
jamás arreglado á ellas extinguir conventos, al paso que se 
reduzcan las profesas á menos de doce. ¡Ingenioso secreto, por 
cierto! Sí, sí; el medio de que no quede ninguna es impedir 
la entrada, y lo demás corre á cargo del tiempo, auxiliado 
por la ley de menos de doce. 

También observa el Prelado la prevención de la Real orden, 
relativa á cooperar, y consultar las dudas y dificultades que 
en el particular se ofrezcan... Dudas no las hay. Señora; las 
consultas son excusadas, porque los Obispos, con sus estu- 
dios especiales, con la práctica de estos negocios, en los que 
se hallan identificados, y, sobre todo, con las luces del cielo, 
suelen tener un ¿jo el mas certero, y ven muy claro siempre 
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que se trata de cosas de Religión. Otros son los que deben 
hallarse envueltas en dificultades y dudas, y, en verdad, ne* 
cesilan mucho de con^iltar á los Prelados para el bien de Ja 
Igle^a, del Estado, y aun de su mismo nombre. Á este pro- 
pósito se permitirá el recurrente traer á la memoria de V. M. 
algunas palabras del escr'úo que tuvo el honof de elevarle en 
7 de setiembre del ano próximo pasado, á causa de las circu- 
lares tan notoriamente depresivas de la autoridad ieclesiástica : 
«Gomo los Obispos están puestos por el Espíritu Santo para 
«regir y. gobernar la Iglesia de Dios, en su modo de pensar 
« y de obrar han de existir las mayores garantías del acierto. . . 
«La piedad é ilustración de los Obispos no se reemplaza con 
«la piedad é ilustración de los que no lo son, porque á aque- 
«llos, y no á estos, se les ha prometido la asistencia de lo 
«alto...» Lo mismo repite ahora, y V. M. conocerá que no 
puede resignarse un Prelado al papel de ejecutor en estos pun- 
tos, porque su potestad es para la edificación , y no para la 
destrucción. No se trata aquí de cerrar uno que otro conven- 
to, que ya seria bastante para resistirlo, habiendo fundamen- 
tos canónicos , smo de extinguirlos todos ^ y con ellos el es- 
tado monacal. La cuestión que se plantea dc^e ahora es gra- 
vísima en el orden de la disciplina eclesiástica, y se reduce á 
saber, si los Obispos pueden cooperar ó interponer su auto- 
ridad para la abolición de los institutos regulares. Á este tér- 
mino vendríamos á parar de caso en caso y de supresión en 
supresión. .. Se halla prohibida la entrada de monjas, se man- 
dan cerrar los conventos de menos de doce, reuniéndose á 
otros, y así progresivamente. Preciso es, pues , que se llegue 
al último, y siempre mediante la intervención episcopal. Lue- 
go el negocio concluye, en definitiva, del modo que en tesis 
se propopia... ¿Qué idea se tiene de los Obispos?... ¿Qué 
son en la Iglesia de Dios?... ¿Se olvida, por ventura, que 
uno de sus principales deberes es conservar la disciplina co- 
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mo antemural del dogma?... Señora, hay much# que recti- 
ficar m las qHQiones de ciertos hombres, y es muy seguro 
que nmguna dificultad surgiría que no pudiese allanarse, si 
se colocara en su correspondiente lugar la autoridad (fe los 
Prelados. Ninguno de los que no lleven tan santo nombre en 
vano, ningún doctor católico informaría en el grave asunto 
que nos ocupa sino de la manera siguiente : 

Primero, que la Real orden de 23 de abril último, que 
píxAibe la entrada de novicias , es contraría á derecho, al Con* 
cordato, y algo mas, según se deduce de las lígeriv^ obser- 
vaciones precedentes. 

Segundo, que la Real orden de 31 de julio próximo ante- 
rior, adolece de igual defecto, porque hallándose repoblando 
los conventos conforme á la novísima disciplina, se nos im-* 
posibilita de proseguirlo y llevarlo á cabo, cosa reprobada por 
las leyes canónicas y civiles que inoportunamente se aduc^, 
pues aquí no tienen ahora cabida. Lo que sí la tiene, y muy 
áe lleno, es el art. il del Concordato, que prohibe hacerse 
supresión ó unión alguna de antiguas y nuevas fundaciones 
sin intervenir la autoridad pontificia, salva empero la de los 
Ordinartos. Ni estos podrían tampoco interponerla en el caso 
presente, puesto que no se trata de mejorar la condición de 
las monjas, sino de empeorarla, y hasta de concluir con ellas. 

Tercero, que la disposición segunda, en cuanto declara su- 
primidos los conventos á medida que vayan reduciéndose las 
profesas á menos de doce, es consecuencia de la pndiibicioD 
ele entrar, contraría también á derecho. 

Cuarto, que la reunión de monjas , aunque sean de una mis- 
ma orden , es ocasionada á conflictos , violmta , odiosa, y 
opuesta á los intereses religiosos, morales y físicos, y no. 
existe un Prelado que haya dejado de experimentar esta ver- 
dad. Aun sin necesidad de ver las cosas tan de cejrca, todo 
tmparcial fácilmente podrá representarse, que entre lais reU* 
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giosas^ unas sm eofermizas, otras ancianas , y todas se ha^ 
Han tan oonnaturalizadas con su habitual morada, qué ú simr 
pie apunólo de haberla de dejar, se agravan los padectmien- 
tQS, y el espíritu se oprime y se angustia hasta un punto 
difídl de explicar. Aquí tenemos la humanidad asociada á la 
causs^ de b justicia. Apenas j^iedrai persuadirse estas buenas 
criaturas que i|i su salud, ni su edad, ni su se^^o, ni su con- 
sagrad(m á Dios, ni los títulos de propiedad en sus casas, 
sean suficientes para ponerlas 4 cubierto de ese genio malé- 
fico que por da quiera las asedia, las acosa, las persigue, y 
parece decidido á obrar su exterminio. Cierto es que el des- 
pojo de sus bienes pudo servirles de lección para que no les 
sorprendiera el porvenir, por mas adverso que fuese; pero, 
ál fin, creyeron, en su candidez, que, al menos por compa-^ 
sion , se \fís permitiría vivir entre cuatro paredes, mas caras 
para ellas que los soberbios palados donde moran los que se 
repartieron el sudor de la firentede sus padres y bienhediores, 
que tal era el patrimonio de las monjas. Sin embargo, la ex- 
periencia les enseña que están condenadas á mendigar ui\ asilo 
en casa extraña, cual huéspedes y advenedizas de una en otra 
parte , basta que el cielo mitigue sus rigores. Esto les servirá 
para acabar de morir al mundo; mas los que tenemos el de-, 
ber de llevar la. palabra por ellas, nunoa hemos de hacerlas 
traición, pues no nos es dado abandonar su defensa... Aun-- 
que la divina Providencial, en castigo de nuestras culpas, tu-* 
viera decretado que los conventos quedaran cerrados con puer- 
tas de bronce, no obstante, las q\;ie se hallan dentro son dig- 
nas de las mayores consideraciones, y es muy corto el interés 
material que reportarla ese trasiego que se intenta. El mo-^ 
nasterio que se deje es propiedad de la Iglesia, y aun cuanda 
corra la misma suerte que las otras, su valor en venta ha de 
ascender á unos cuantos reales, no mas, porque esta es mer-^ 
cancía de tal género, que para expéiulerse, es preciso darla 
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casi de balde, como nos lo atestigua la historia contemporá^ 
nea. La consignación para el culto de los conventos es insig- 
nificante, y la de sus capellanes también. No vale, pues, la 
pena, en último análisis, la operación que se medita, aun en 
la Hnea de ahorros y economías. Un solo resultado habrá se- 
guro, pero lo es igualmente que todos lo lamentarán , á sa- 
ber, la consternación y el sobresalto de unas inocentes s^o- 
ras, y para evitarlo, bien podia dejarse la cosa al tiempo y á 
lo que con este prudente consejero se acordara, oyendo á quien 
debe oirse y siguiendo su ilustrado dictamen. 

Quinto, que, atendidas todas las circunstanqias, interesa 
doblemente á los Obispos la suerte de las esposas de Jesu- 
cristo, pues si, á pesar de su celo, cunde la impiedad, la in- 
moralidad apenas tiene diques , y todas las malas pasiones se 
desencadenan como furias infernales , nada mas justo ni mas 
natural para los sagrados pastores, que procurar la conser- 
vación y aumento de las almas puras, cuyo oficio es rogar á 
Dios por los pecados del mundo. Señora, si estos son tantos 
y tan enormes que provocan la colera del supremo Juez, y 
hacemos rogativas para aplacarla, reconozcamos que una de 
las mas aceptas á S. D. M. será conservar y proteger á estas 
criaturas privilegiadas. San Gregorio el Grande decia aboca 
llena, que las oraciones de las vírgenes sagradas habian li- 
brado á Roma de un inminente cataclismo de parte de los lom- 
bardos. El sabio Benedicto XIY atribula igualmente á las de 
Bolonia el haberse salvado esta ciudad en una prolongada se- 
rie de calamidades que la habian trabajado. Las monjas .de 
España han sido probadas en el fuego de la tribulación , y ha- 
lladas dignas de vivir en su religiosa clausura en medio de 
las mayores contradicciones, y no duda el Obispo que sus 
plegarias taran una santa violencia al cielo para que sea pro-^ 
picio á nuestra tierra en dias de tanta desolación. 

Por tan poderosos motivos, el Prelado ruega muy enca-^ 
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recidamente á V. M. se digne cubrir con su manto protec- 
tor á unas pobres señoras que á nadie perjudican, que hacen 
bien á todos, y son , á no dudar, amigas de Dios. Esta cir- 
cunstancia es muy suficiente para que también lo sean de 
y. M., á quien la sola simpatía del sexo bastarla, de otra 
parte, á interesar. Si la Religión lo ha colocado á la altura 
correspondiente, si el siglo se ostenta tan galante con él, ¿se- 
rá posible que únicamente para las esposas de Jesucristo re- 
serve una severidad inflexible?... En su consecuencia espera 
tjue V. M. se servirá dejar sin efecto las Reales órdenes men- 
cionadas y cuanto pueda menoscabar sus legítimos y verda- 
deros derechos. 

Señora : al concluir el presente papel, se permitirá asimis- 
mo el Prelado elevar á V. M. una sentida, á par que reve- 
rente queja , á causa de la grave ofensa que un escrito oficial 
ha inferido á la mayor parte de una alta clase. El documento 
procede de la Direccim general de ventas de bienes nacionales^ 
«u fecha el 14 de julio último, la alta clase es la de los Obis- 
pos 5 pues la alusión nada tiene de equívoca, y las palabras 
t)fensivas son principalmente las de atribuirles «malicia, hos- 
t<tilidad á la ley y doctrinas erróneas. » Perdona, por su par- 
te, las injurias personales, y ojalá pudiera hacer extensivo 
este rasgo á lo que afecta al sagrado magisterio. Pero no sien- 
do esto dable , preciso es, para su vindicación y desagravio, 
proclamar altamente, que las doctrinas de los Prelados son 
verdaderas f puras y católicas, y protestarlo así á la faz de la 
' Iglesia. Conviene que sepan los fieles que todavía no se ha 
variado el Evangelio, y no es al autor del referido escrito, 
sino á los Obispos á quienes Dios ha dicho : Id y enseñad.,. 
El que os escucha, me escucha, el que os desprecia, me des-- 
precia. En estas palabras puede leer su sentencia, y confor- 
me á ellas espera el Obispo que V. M. será servida de man- 
dar, que se recoja el expresado escrito, obligando á su des- 
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atentado autor á que aprenda de urbanidad y de doctrina 
cristiana antes de volver á funcionar en una dependencia del 
Gobierno de V. M. 

Dios Nuestro Señor prospere y colme de bendiciones la ca- 
tólica persona de V. M., como se lo ruega su mas humilde 
subdito y capellán desde su destierro. 

Cartagena 6 de agosto de 18S5. 

Señora : 

Á L. R P. de V. M. 

José Domingo, Obispo de Barcdmai 
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